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                  Advertencia:        




        




        este libro incluye escenas con contenido 




        de abuso sexual y violencia. 


      


    


  

    

      

        



                      Dedico este libro a todos los escritores          




                      que no saben ya qué hacer con el inmenso          




                      universo que habita en sus mentes          
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                  Al privarse de llorar, las heridas del alma         




                  Para acabar con un ser inmortal        




                  solo hacía falta una mezcla definitiva:        




                  demasiado                      tiempo                     en un                       dolor constante                    .        
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                  Los acantilados de Riveria lucían aún más profundos cuando los contemplé mientras caía. 




        —¡Gyuri! —gritó mi hermano menor desde el borde del risco nevado. Su voz se desvaneció mientras me precipitaba al vacío. 




        Un dolor me azotó incluso antes de impactar contra el suelo. Al estrellarme, mi conciencia se evaporó. Por experiencia sabía que mi cabeza estaba repleta de venas; siempre sangraba sin cesar una vez que se abría. Teñí el hielo de rojo, los ojos se me fueron al blanco y, en ese instante, me morí. 




        Sin embargo, incluso en el umbral de la muerte, mi historia estaba lejos de terminar. 




        Recuperé la conciencia después de unos minutos. Lo esperaba. 




        Me quejé, malherida, y creí escuchar unas pisadas alejarse. Cuando por fin abrí los ojos, mi visión estaba tan borrosa que no pude distinguir si eran huellas las que estaban marcadas en la nieve. Pronto descarté la idea de descubrirlo, pues concluí que había sido una alucinación causada por el golpe en la cabeza. No habría sido la primera vez. En Riveria no había más personas, solo éramos mis padres, Nym y yo. No podía tratarse de nadie más. 




        Me levanté adolorida y eché un vistazo a la techumbre de la ciudadela, adornada con enormes carámbanos puntiagudos y diamantes incrustados. La voz de Nym llamándome resonó desde la cumbre. Él no podría bajar hasta donde estaba sin lastimarse, así que decidí escalar de vuelta. 




        Antes de hacerlo miré a un costado las herramientas de pesca que cayeron conmigo y se habían desparramado por el suelo. Ya no habría cena. Me agaché para recoger los pedazos de la caña, pero una ráfaga cargada de nieve e impetuoso hielo empezó a arrastrar los fragmentos. No podía perderlos. Corrí tras ellos en dirección opuesta a la cumbre hasta que la nevada fue tan densa que ya no pude localizarlos. Pese a que ver a través del velo blanco, azul y gris que cubría la ciudadela era difícil, el lomo de un libro rojo resaltaba entre todo lo demás. Arrastrado por el viento, el tomo se acercó hasta que pude detenerlo con mi mano. 




        «¡Un libro! ¡Un libro! ¡Oh, por Nylena y los cuatro serafines! ¡Es un libro!» 




        Mantuve la boca abierta mientras sacudía la nieve y el granizo del lomo. De pronto, la preocupación por la cena y la sangre seca en mi frente se desvaneció. ¿Cómo había llegado un libro a ese lugar? ¿Provendría de la superficie? ¿Cuánto tiempo llevaba ahí enterrado? 




        —¡Gyuri! —volvió a gritar mi hermano, ahogado en llanto. 




        Miré una vez más hacia la cumbre, luego fijé mis ojos en el libro y después observé la nieve, hasta que di con la soga de la caña de pescar. Amarré el libro a mi torso, y cuando estuvo asegurado escalé para reunirme con Nym en la cima. 




        Al verme llegar gritó desesperado, cogió mi brazo y tiró de él como si yo estuviera agonizando. Me arrodillé a su altura y sequé sus lágrimas, intentando entender qué decía entre balbuceos. 




        —Cálmate, Nym. Estoy bien, ¿no lo ves? 




        —¡Sangre, sangre, tienes sangre! —me gritó en la cara. Por supuesto, no había podido ocultarla. Mi cabello era demasiado opaco y claro como para que una mancha de sangre pasara inadvertida. 




        —Sí, pero estoy bien —insistí—. Recuerda lo que dijo mamá: No me puedo morir. 




        —¡Pero... la... ris... el... risco...! —gimoteó. No entendí lo que dijo, pero asentí de todas formas—. ¡Te caíste por mi culpa! ¡No debí haberme acercado tanto a la orilla! 




        Su llanto estalló de nuevo y yo tomé su rostro entre mis manos para que me mirara a los ojos. Ver sus pupilas encharcadas me estrujaba el corazón; él siempre estaba riendo. 




        —¡Ya, Nym! Mira, lo encontré en la nieve, ¿no es emocionante? —dije desatando el libro de mi cintura para entregárselo. 




        El pequeño se limpió las lágrimas con las manos y abrió el volumen para escudriñarlo. Después de pasar un par de páginas, arrugó la nariz y dijo: 




        —Bah... ni siquiera tiene dibujos de dragonartos. ¡Aburrido! 




        Me devolvió el libro y empezó a caminar de regreso a casa. Dejé escapar una risa y fijé mis ojos en la cubierta, pensando una vez más en su misteriosa procedencia. Sabía que no perdería de vista a mi hermano, pues, al igual que el objeto que tenía entre mis manos, su cabello rojo destacaba a la distancia. 




        




                  i        




        




        El camino a casa parecía interminable, y los fulgurantes árboles que destellaban en la oscuridad no se acababan nunca. Cuando sentí que mis pies se habían molido divisé mi casa triangular a lo lejos, erguida en las sombras. Respiré aliviada al ver las fogatas encendidas en su interior y un vaho de aliento caliente se formó frente a mí. 




        Nym saltó en el jardín resplandeciente de mamá y algunos bichos, al sentir la vibración, salieron de sus escondites desplegando sus alitas holográficas. 




        Tocamos la puerta y nos recibieron mis padres. Al ver el rojo carmín que teñía mi cabello rubio blanquecino, saltaron del horror. Su edad era tan avanzada que siempre temía asustarlos más de la cuenta con mis accidentes. En el pasado, muchas veces me había desangrado, herido o dañado (y, por tanto, sanado), pero aun así jamás habían dejado de asustarse. 




        —No hay nada, no veo heridas en ninguna parte. Todas se te han curado —comentó mi madre cuando más tarde hurgó entre mis rizos. Permanecí encogida y con los ojos cerrados con fuerza. Sus dedos rebuscaban entre mi cabello y yo inicié una cuenta regresiva mental: «Tranquila, ya va a terminar: diez, nueve, ocho, siete...»—. Oh, Gyuri, ¿por qué tiemblas tanto? ¿Crees que te voy a hacer daño? 




        Erguí mi espalda. Pese a su pregunta, no necesitaba explicárselo; mamá lo sabía muy bien. Odiaba que me tocaran la cabeza. Odiaba que mi cabello se enganchara en lugares y por eso lo llevaba tan corto. No odiaba muchas cosas, pero también odiaba reflejarme en el espejo de cristal que había en mi casa, ese que me examinaba en ese preciso momento. Ahí se encontraba un monstruo, un ser odioso: yo. Mis cuernos curvos, atavíos de los que mi familia carecía, se burlaban de mí cuando los apreciaba en el reflejo. 




        —¿Quién puso ese espejo allí? —rezongué malhumorada, quitando la vista. 




        —Eso no es lo importante. Tesoro, mírate, por Nylena. ¿Cómo fue que te caíste del barranco? —preguntó mi padre, que hasta entonces me había estado observando en silencio. 




        —¡Casi me caí! —se adelantó Nym—. Estaba fingiendo ser un dragonarto y... cuando me acerqué demasiado al borde, ¡adivinen qué pasó! ¡Sí, Gyuri me empujó adentro y luego se cayó ella! —Nym lo contaba como si fuera una historia divertida, pero ninguno de nuestros padres se rio, por lo que decidí no mencionar la parte en la que él había llorado como si fuera una tragedia—. Lo bueno es que Gyu encontró un libro rojo. 




        Mis orejas, largas y puntiagudas, se levantaron sin querer, captando la atención de mi madre. Aunque las suyas eran redondeadas, pequeñas y con una audición menos aguda que la mía, ella lo escuchaba todo. 




        —¿Un libro? ¿Cuál libro, hija? —preguntó ella, pero antes de que pudiese ocultarlo, Nym ya se lo había entregado. 




        Lo ojeó y pasó las páginas con desdén. Sabía lo que me iba a decir. 




        —Esto no tiene valor alguno. ¿Dónde están las fábulas? ¿Los relatos de Melcior? Es una blasfemia. ¿Por qué no dice nada de la diosa Nylena? 




        —Los libros no siempre deben ser sobre la diosa Nylena —opiné, consciente de que me arriesgaba al decirlo. 




        Mi madre cerró el libro y me observó. Su cabello rojizo lucía como el fuego, como si intentara reflejar su furia. 




        —No es bueno para ti —dijo y se levantó. 




        Mi mirada se desvió hacia la fogata encendida, cuyas llamas crepitaban en una danza terrorífica. Tragué. 




        —Mamá, para. 




        Ella se detuvo y en su rostro vi aflicción. 




        —¿Te has tomado el tiempo para comprender por qué hago lo que hago? 




        —Mamá, tengo casi veinte años. ¿Podrías dejarme elegir qué leer? 




        Mis padres habían rescatado un par de libros de las aldeas caídas de la superficie, y todos hablaban de lo mismo: dioses, serafines y criaturas de Melcior. A pesar de ello, amaba aquellos textos con todo mi corazón. En los libros existía un mundo inalcanzable para mí; aun así, mis padres se empeñaban en limitarlo. No tenía contacto con otros seres humanos, mi hermano era todavía un niño y mis padres ancianos... necesitaba algo más. 




        Le arrebaté el libro de las manos. 




        —Gyuri —vociferó mi madre con voz contundente. 




        Lo sostuve con más fuerza. 




        —Dámelo. No puedes tenerlo —insistió mi madre, extendiendo la mano. 




        —¿Por qué no? —pregunté con el pulso temblando. 




        —Porque no habla de la altísima diosa Nylena. 




        —¿Y eso qué importa? Nylena fue qui... 




        —La diosa Nylena —me interrumpió. 




        Suspiré con fuerza y la miré con determinación. 




        —La diosa Nylena fue quien congeló el mar de Nalini en el que me ahogué cuando niña. También congeló los barrancos en los que me caí. Ni siquiera pude pescar para la cena... ¿te das cuenta? Moriremos de hambre. Ella hizo desaparecer a los humanos de Riveria y somos los siguientes. Por ella estamos aquí, ni siquiera viviendo, sino sobreviviendo. ¿Por qué querría leer sobre una...? 




        Mi mamá dio un golpe seco sobre la mesa con el paño con el que me había estado limpiando la sangre del cabello. Me encogí al escuchar el estruendo. 




        —¡Suficiente! ¡No quiero escuchar ni una palabra más! ¡Vas a arrepentirte de cada estupidez que escupes por la boca! ¡Dame ese libro ahora mismo! —exclamó con una expresión severa. 




                  Lo quemará otra vez. Quemará mi pequeño mundo, pensé y me puse de pie. 




        Mi madre avanzó hacia lo que yo guardaba con recelo entre mis brazos. Intentó arrebatarme el libro y, en respuesta, luché contra ella. Como si una fuerza sobrenatural me poseyera, aparté sus manos y la empujé. Se desplomó en el suelo, sorprendida. 




                  Monstruo. 




        Retrocedí con un nudo en la garganta. 




                  Fuerza, resistencia, un aspecto extraño. 




        Mi madre me miró con el mismo desprecio que yo me tenía, con el mismo miedo. Le susurré una disculpa, viendo cómo mi papá la ayudaba a levantarse. Seguí caminando de espaldas hacia mi habitación, intentando controlar el dolor de ese trago amargo. 




        Una vez más me encontraba en esa situación, forzada a enterrar mi cabeza entre las suaves capas de la almohada. El fuego bailaba en la penumbra, arrojando sombras inquietantes por nuestro cuarto compartido. A pesar del dolor que se acumulaba en mis sienes por las ganas de llorar, no conseguí que brotara de mis ojos ni una sola lágrima. Había sido así toda mi vida: no podía llorar. 




        Anhelaba que mi madre comprendiera que mi realidad no era tan fácil de asumir. Quería que me consolara, que besara mi coronilla y me acurrucara para dormir. Así actuaban las madres en las pocas novelas que había leído. 




        Mis novelas, mi refugio, reposaban en el librero de madera junto a mi cama, el cual había sido construido por mi padre cuando yo tenía la edad de Nym. Me relajé apenas tomé un volumen de tapa dura y antigua entre mis manos. Fuera de salir a cazar, la única entretención con la que contaba era sumirme en paisajes ficticios que jamás había visto. En ellos se describía Melcior como un paraíso, un mundo completamente diferente del que mi madre describía como un enjambre de belicismo y violencia. 




        —¿Habrá más humanos en la superficie? ¿Será que existe un par de ellos que luzca como yo? —me susurré apenada. Aquellas preguntas me las había hecho más de cien veces en mi vida. 




        Analicé la cubierta del libro que sostenía, en la que aparecía ilustrada Nylena: una mujer de rizos oscuros cuya belleza parecía tan irreal como su existencia. Detrás de ella se distinguían cuatro siluetas, cuatro serafines varones a quienes les había sido concedido el poder de crear el mundo y controlar la naturaleza: Caelum, Cortex, Hilaris y Aestus. 




        Mi madre me había contado que Melcior, gobernado por los cuatro serafines, había sido un paraíso. El mundo que describían mis libros era rico en vegetación y estaba bañado por la luz de una estrella exuberante llamada Sol, que se encontraba en lo que antes llamaban cielo. Pero los humanos arruinamos ese paraíso con nuestra maldad. Cuando alcanzamos el pináculo de la violencia, los serafines no tuvieron más opción que acabar con toda la próspera naturaleza que alguna vez existió. Ellos tomaron las lanzas del Empíreo —las únicas armas capaces de asesinar a seres inmortales— para matar a la diosa Nylena, como debía ser, para acabar con el mundo e iniciar uno nuevo. Uno mejor que Melcior. 




        Pero el juicio final jamás llegó y Melcior siguió existiendo, porque los serafines decidieron acabar con sus propias vidas usando las lanzas del Empíreo. Eso era lo que la mayoría de los seres humanos sobrevivientes creía, aunque algunos aún mantenían la esperanza de que esos seres simplemente hubiesen regresado al gran Empíreo y siguieran vivos en algún rincón más allá de nuestra conciencia. Mi madre era uno de ellos, y nos obligaba a rezar todos los días, implorando que los serafines regresaran a Melcior. 




        Desde entonces, la humanidad ha estado abandonada. Mis padres recordaban con dolor el Gran Diluvio que mató a su familia y gran parte de sus amigos, muchos otros desaparecieron y unos pocos escaparon a la superficie. Si habían sobrevivido, no lo sabían con certeza, pero lo consideraban imposible. La historia era realmente devastadora. Quizá mi madre tenía razón y el mundo en que vivíamos era el infierno. 




        Estaba harta de leer sobre un pasado que ya no existía. 




        Devolví el libro a su lugar en la estantería y me estiré en la cama. Contemplé la cubierta roja y maltrecha del nuevo ejemplar y pensé: Mi madre se disgustará por esto, pero sonreí. Alcé la cubierta con la esperanza de encontrar eso que había asustado a mi madre, sin embargo, no imaginé que el aire se me cortaría de aquella manera al escrutar las páginas desgastadas. La tinta parecía todavía fresca y no tenía la caligrafía tradicional de los escribas. Algunas páginas habían sido arrancadas, otras tenían garabatos y varias frases que parecían estar conectadas, pero que eran independientes entre sí. 




        Nunca había visto algo parecido. Mi corazón galopaba en mi pecho buscando liberarse. Afortunadamente, entendía el idioma en el que estaba escrito. Incliné mi cabeza a un lado y me mordí el labio inferior mientras iniciaba mi lectura. 




        




                  Con la pluma temblando en mi mano, anhelo y temo que me leas. No sabes quién soy, tal vez ni siquiera yo lo sepa. Pero nuestra historia se resume en lo siguiente... Me impedí amarte por siglos, y al momento de tenerte decidí decirte adiós, como prueba de todo el amor que te tuve. 




        




        Cerré el libro de golpe, aturdida. El calor subió a mis mejillas. Miré la tapa lisa, sin información, e imaginé el rostro de un hombre en la cubierta. Luego recogí mis piernas y me hice un ovillo. 




        Fueron dos cosas las que me llevaron a reaccionar de esa manera. 




        Primero: era un libro de amor romántico, aquello inalcanzable para mí y que solo había conocido a través de un par de leyendas que aparecían en mis otras novelas y enciclopedias. 




        Segundo: ese no parecía ser un libro antiguo, perteneciente a personas que perecieron en las cavernas de Riveria. No, esas letras eran recientes, habían sido escritas hacía muy poco tiempo, lo que podía significar una sola —aterradora, emocionante— cosa: había un ciudadano más en Riveria, allí en la inhóspita ciudadela de mi infancia. Había alguien merodeando cerca. Otro ser humano. 
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                  Era una tarde tranquila, así que decidí recoger unos frutos caídos de los árboles sin que nadie me lo pidiera. Con un paño limpio y nuestra reserva de agua, los fregué mientras tarareaba una melodía sin siquiera separar los labios. Las notas vibraban en mi cabeza, pero mi madre las escuchó desde el otro cuarto. 




        —¿Por qué cantas tan bajito, Gyu? ¿No ves que tengo que acercarme a ti para oírte bien? —me preguntó, asomándose por la puerta. 




        —¿Y desde cuándo quieres escucharme? —bromeé enjuagando un fruto que se resistía a desprenderse de su capa natural de luminosidad. 




        —Desde que te has inventado melodías así de bonitas. Te veo más feliz de lo normal. 




        Sonreí y mi madre me pellizcó la mejilla. 




        —No. No es nada —le respondí. 




        Agradecí en mi interior que mi madre no me hubiera preguntado si realmente me había deshecho del libro rojo. Por supuesto que sí, mamá, repasé en mi mente, lo he enterrado lejos y me sería imposible encontrarlo. Había planeado las palabras correctas para convencerla, pero no fue necesario, porque ya se había ido a conversar con mi padre, que tallaba madera en la entrada de casa. Traté de disfrutar mi momento de soledad para fantasear, pero mi hermano me interrumpió de súbito. 




        —Gyuri, ¿vamos a jugar? Vamos a desenterrar monos de nieve. 




        —Después. Te prometo que después iremos —le respondí, todavía ensimismada en mis escenarios ficticios. 




        —«Después» puede ser cualquier momento, no me gusta esa palabra —se quejó él, pero yo ya me había ido a otra parte. 




        El escritor del libro me hablaba con sus dulces palabras, que resonaban en mi consciencia con la voz del hombre de mis sueños. Solté una leve risilla y Nym me dedicó una mueca que dejaba claro que pensaba que estaba loca. 




        Más tarde me tumbé bajo uno de los árboles de hojas fluorescentes para leer, asegurándome de que mi madre se hubiese recostado a tomar la siesta. Antes de entrar en la casa, mi padre me descubrió con el libro en las manos. Le hice un gesto de silencio poniendo un dedo en mi boca y él asintió, imitando mi señal. Era el mejor, no le revelaría nada a mi madre. 




        De pronto, alertada, me senté sobre la nieve. Con total concentración volví a leer una frase, pues me era imposible creer lo que decía: 




        




                  Mi divina princesa de cornamenta plateada. De ricitos blancos como la nieve. 




        




        ¿A qué se refería con «cornamenta»? ¿Estaba insinuando unos cuernos metafóricos o realmente la persona a la que se dirigía tenía cuernos, como yo? De manera instintiva toqué mi «cornamenta plateada», sintiéndome un poco más nerviosa de lo que me hubiera gustado. ¿En el sitio de donde provenía el autor había más personas como yo? 




        —¡Gyuri, cariño, a rezar! —Oí el grito de mi madre a lo lejos. Apenas la vi acercarse me encogí sobre la nieve, aplastando el libro con mi cuerpo—. ¿Qué haces, mi niña? 




        —Ya voy, mamá, solo quería echarme una siesta —mentí en un tono convincente, e incluso bostecé. Dándole la espalda, escondí el libro en el tronco del árbol y bufé de la frustración. ¿Cómo se suponía que me quitaría esas ideas de la cabeza? 




        Cuando nos encontramos en el salón, escuchando a mi madre proclamar sus rezos hacia la diosa Nylena, sin querer abrí los ojos y contemplé la imagen de esa mujer divina. Me había acostumbrado a mirarla, desde luego, pero no a analizarla ni a preguntarme por qué lucía tal y como un ser humano. A diferencia de ella, los serafines, cuatro varones de alas plumíferas, tenían veintiún ojos que les surgían por delante y por detrás. 




        Miré a mi familia con disimulo y reparé en sus arruguillas, sus ojos claros y su cabello lacio. El de Nym era completamente rojo y su rostro estaba salpicado de pecas. Me volví a concentrar en el odioso espejo de mi casa y analicé una vez más nuestras diferencias. 




        —Cortex, Hilaris, Aestus, Caelum... —repitieron mi padre y mi hermano en voz alta. 




        Como yo no había recitado las palabras sagradas, mi madre abrió los ojos y me descubrió evadiendo la oración. 




        —¿Sucede algo, Gyuri? 




        Sin querer me fruncí de indignación y empecé a preguntarme, como tantas veces en el pasado, si mis padres me habían mentido acerca de mi origen, ocultándome el verdadero. 




        —¿Cómo esperas que los serafines de la naturaleza oigan nuestras súplicas y vengan a salvarnos? Debes rezar, debes repetir la oración en voz alta, con fe y convicción —me regañó. 




        Me cubrí la cara para que no viera que había rodado los ojos. 




        —Quizá ni siquiera vengan a salvarnos, y ya es hora de ir a la superficie a ver qué tan mal están las cosas después del Gran Diluvio. 




        —¡Ir a la superficie es una excelente idea! —opinó Nym, pero mamá gritó «silencio» en un arrebato. 




        Logró su cometido, porque cerramos la boca de inmediato. 




        —¿Cuántas veces se los hemos dicho, niños? Nosotros, con su padre, venimos de la superficie. Sabemos cómo son las cosas allá arriba, donde los seres humanos mantienen una guerra constante por la comida, por la supervivencia. Tras el Gran Diluvio, la vida es inviable en ese lugar. Aquí, por el contrario, estamos seguros. Aquí en las cavernas, donde no existen bestias, donde no hay humanos que quieran quitarnos de manera violenta lo que tenemos. 




                  No tenemos nada, pensé y me mordí los labios para no decirlo en voz alta. Maldita sea. 




        Cuando los rezos terminaron, y se suponía que según las reglas implícitas de mi madre debíamos pernoctar, me quedé despierta en el salón, repasando en mi mente las palabras del libro: «Mi divina princesa de cornamenta plateada. De ricitos blancos como la nieve». Me volví hacia el espejo y me miré con menos reticencia; comprendí que no tenía sentido. ¿A quién estaban dirigidas esas palabras? Si hubiera alguien como yo en algún lugar, ¿podría explicarme cuál era mi origen? 




        —Gyuri, ¿no te irás a dormir? Tienes que cuidar esa carita redondita, no quieres que se te caiga antes de tiempo como a esta vieja —me dijo mi madre con su tono amoroso, apoyando su mentón en mi hombro. Ambas nos vimos en el espejo y nuestra apariencia contrastó de una manera antinatural, incluso burlona. 




        —Mamá. No soy tu verdadera hija. Quiero decir... no vengo de tu vientre. —Suspiré y ella se separó de mí con indignación. Su cara decía «otra vez con el mismo tema», «otra vez con el mismo puñal»—. A ver, sé que me intentas convencer de lo contrario, pero... tengo casi veinte años, ya no puedes engañarme. 




        Mi madre apretó los labios y acomodó uno de mis rizos detrás de mi oreja puntiaguda. 




        —Te lo he contado tantas veces que duele, Gyuri. Te encontramos entre las flores de la superficie, sola, hambrienta, cuando eras solo una bebita. Esos padres que buscas y que no somos nosotros, no existen. Eres obra y gracia de la diosa Nylena. ¿Por qué crees que tienes tanta resistencia y sobrevives todo el tiempo? Es una bendición de la diosa, y que nosotros te hayamos encontrado también lo es. 




        —Puede ser..., pero ¿qué hay de mi naturaleza? ¿Y si no soy una humana común y corriente? ¿Y si tengo padres biológicos y están ahí afuera, buscándome, para explicarme quién soy? 




        —No digas eso... 




        —Mamá, tengo que encontrarlos. 




        —Mi niña. Te he tenido en mis brazos desde que eras un bebé. ¿No es eso lo que basta? —Me sorprendí al ver unas lágrimas derramarse por sus mejillas. 




        Se las sequé con mis manos y la abracé. Verla sufrir me era insoportable. A pesar de cualquier altercado, control o diferencia física, ella me había cuidado toda la vida, me había amado tal y como era. 




        —Mami, claro que eso me basta, cuánto lo siento —le mentí. No podía seguir dañándola. 




        Quería saber de dónde venía, sin embargo, prefería fingir conformismo para que mi madre no sufriera. 




        Cuando mi madre se fue a acostar, me escabullí al árbol y extraje el libro rojo. De vuelta en la habitación, mientras leía tendida sobre mi cama con una vela encendida a un costado de la almohada, repasé las hojas escritas. Debía seguir encontrando pistas sobre mi naturaleza, sobre ese escritor y la posibilidad de que hubiera otros seres como yo. 




        La idea de salir a buscar al dueño de ese diario me seducía tanto que afectaba mi salud; me robaba el aliento y tenía miedo de que al convencerme de hacerlo no pudiera volver a respirar. ¿Así se sentía el amor romántico? Si la respuesta era un sí, lo detestaba por cómo dolía. ¿Se suponía que tenía que dolerme? ¿Y qué pasaba si salía, no lo encontraba y me dolía todavía más? 




        O peor aún, ¿y si me pasaba lo mismo que la última vez que intenté salir de Riveria? 




        —¿Sigues leyendo ese tonto libro? —me preguntó mi hermano desde la cama paralela. Estaba tan absorta en mis pensamientos que olvidé contestarle—. ¿Para qué tienes las orejas tan grandes si no escuchas nada? —espetó, y pronto una almohada me golpeó en el rostro. 




        Como si aquel golpe blando me hubiera despertado de la ignorancia, recordé lo que había ocurrido justo antes de encontrar el diario, cuando aluciné con alguien que había corrido a atenderme tras mi caída por el barranco. 




        —Furzacabrón —maldije y Nym se cubrió la boca. 




        —Oye. Le diré a mamá que me has dicho una grosería. 




        —No te lo he dicho a ti, tonto. Es que he recordado algo... 




        —¿Qué has recordado? —preguntó sentándose en la cama—. Dime, dime, dime, dime. 




        —El libro lo encontramos en los acantilados, cerca de la flor —susurré y Nym soltó un grito para exigirme que se lo repitiera, porque no me había escuchado. Finalmente, me dirigí hacia él—: Oye, cabeza roja, ¿quieres que mañana hagamos una carrera de trineos? 




        Nym había celebrado incluso antes de que pronunciara la primera letra de la palabra. 




        




                  i        




        




        Mi hermano jadeaba mientras caminábamos. Habíamos recorrido la ciudadela durante toda la tarde y ya había dejado de creer mi excusa de buscar el mejor cerro para la carrera de trineos. Lo que seguro no imaginaba era que yo buscaba rastros de la persona que dejó las huellas en la nieve el día de mi caída. 




        Para mi desgracia, pese a que estuvimos varias horas caminando, no logré encontrar huellas, señales ni otros objetos. Llevaba el libro abrazado como si fuera a congelarse, aferrándome a la ilusión. Pronto empecé a creer que, tal y como temía, el diario pertenecía a los humanos que perecieron en Riveria durante el Gran Diluvio. Si eso era cierto, estaba en busca de un fantasma. 




        Dejé salir el aire que contenía en mi pecho. 




        —Gyu, para ser una larga tarde de carrera de trineos, no nos hemos tirado de una sola colina —protestó Nym, bostezando a lo grande. Apenas se le veían los ojos y la nariz bajo todo el abrigo en el que lo había envuelto antes de salir. 




        —Ya vamos a casa, Nym —murmuré con pocas ganas. 




        —¿Cómo dices? ¡Vamos a la colina de Lobres antes de que se haga tarde! —exigió mi hermano señalando hacia el horizonte, donde se levantaba la colina más alta de Riveria. 




        —¿Para qué?, ¿para lastimarnos al caernos del trineo? Hace varios años que eso ya no me entretiene —le dije y jalé su mano. 




        —¡Lo prometiste! —me recriminó, manteniéndose firme en su lugar—. Dijiste que haríamos carreras de trineos, y ya me trajiste aquí. ¡Llévame! ¡O le diré a mamá que todavía guardas el libro rojo! 




        —No te atreverías —le respondí dando un paso hacia él, pero el niño no se encogió en lo más mínimo. 




        —Oh, ponme a prueba, orejona cornuda. ¡Auch! 




        Le había dado una colleja para callarlo y al hacerlo él se agachó. Pude apreciar la colina de Lobres detrás de él y, un poco más allá, la flor de tallo infinito. Un nudo se formó en mi estómago al recordar lo que me había ocurrido casi doce años atrás en aquel lugar. 




        La flor era una planta enorme; el único ser vivo de Riveria cuyo lomo superior alcanzaba la superficie. Dada su exuberante dimensión, iluminaba más que cualquier otro árbol. El color verde que fulguraba desde el corazón de su tallo hacía que Lobres fuera el sitio más luminoso de la ciudad subterránea. 




        —¿Qué miras? —me preguntó Nym. Se giró y luego volvió a echarme una ojeada astuta—. La colina de Lobres. Bueno, orejona, ¿te ha tentado la idea de una carrera de trine...? 




        Inicié mi camino hacia la colina antes de que él pudiera acabar su oración. Lo jalé del brazo, lo cual él interpretó como una afirmación a su propuesta, así que celebró con vítores. Cuando llegamos a la cima de Lobres, pude apreciar la flor. Luego pasé mi mirada sobre el resto del territorio; no había señales de vida en ninguna otra parte. Pensé en que si realmente alguien había estado en Riveria, lo más probable es que hubiera bajado y vuelto a subir por el tallo. 




        Pero ¿cómo? Yo ya lo había intentado una vez antes... 




        El corazón me tembló como si fuera a quebrarse en pedazos. Como si el dueño del diario existiera de verdad y me estuviera llamando. 




        —¡Quien llegue último es una ojoleta asada! —me gritó mi hermano y, olvidando que podría morir, bajó por el trineo colina abajo y a toda velocidad. 




        Me subí a mi trineo y lo seguí. La velocidad extenuante dominaba mis pensamientos y al final me coroné con un dolor en la cola. Probablemente Nym rebotó sobre sus abrigos, porque se estaba riendo a carcajadas. Al llegar al final del trayecto, casi chocamos contra la base de la flor en nuestro aterrizaje. Miré hacia arriba y la sola vista de la planta me sobrecogió; era tan alta que no podía ver con facilidad dónde terminaba el tallo. 




        —Tengo una idea mejor que la de hacer carreras de trineos —soltó mi hermanito acomodándose la bufanda y mirando la flor al igual que yo. 




        —¿Cuál? ¿Lanzarte desde el pico de la flor para aterrizar con estilo? 




        —No, no. Podríamos escalar la flor y salir a la superficie —sugirió con un semblante anhelante, insaciable. 




        Me inquietó saber que no lo decía de chiste. Fruncí el entrecejo, indignada, como si a mí no se me hubiera ocurrido lo mismo a su edad. 




        —Genial, Nym, aterrizaste de cabeza —le respondí, pero él no cambió de opinión—. Ya sabes lo que ha dicho mi madre: allá en la superficie el mundo es hostil. Es peligroso, por eso nos hemos recluido aquí. 




        —Pero ¿nunca has tenido ganas de echar un vistazo? ¿Es en serio? ¡Tú misma me dijiste que allá arriba hay una ciudad que flota en los aires! 




        Catarbella. La ciudad flotante de Melcior, el sitio más cálido que existía. «Es el lugar donde Nylena habita junto a los cuatro serafines de la naturaleza», mencionaban mis libros. En aquel instante, me arrepentí de haberle contado a Nym lo que sabía del exterior. 




        —No tienes idea de lo que estás diciendo. Deberías abandonar esos pensamientos, Nym —le advertí. 




        —¿Cómo lo sabes? Jamás has estado en la superficie, has estado encerrada aquí toda tu vida. 




        —Pues huelo el peligro —le dije pasando por su lado—, una habilidad que a ti te falta. 




        Me acerqué al libro, que se había enterrado en la nieve tras la caída en el trineo. Le sacudí la humedad y soplé el lomo para despejarlo. 




        —¡Tienes miedo! ¡Miedosa! —me dijo Nym—. Gyu... ¿acaso no te gustaría ver un dragonarto frente a frente? —Por supuesto que no, pensé—. ¿Qué hay de conocer otras personas? ¡Hacer nuevos amigos! 




        Arrugué la nariz y culpé al libro rojo por hacerme dudar sobre la respuesta que debía darle a Nym. 




        —Me basta con el pequeño mundo que tenemos aquí, tú, yo, mis padres. No hay nada más que quiera. 




        A veces me ardía la garganta cuando decía algo que sabía que no pensaba. Pero Nym no tenía ninguna duda de que el mundo subterráneo le quedaba pequeño. Le di la espalda y caminé en dirección opuesta, dejando que mi frustración se vertiera por completo en un pesado suspiro. 




        —Vamos a casa, Nym —le dije. 




        Me apenaba saber que no encontraría al escritor del diario, pero a la vez me calmaba. Los riscos nevados lucían imperturbables. Ni siquiera deseando con todas mis fuerzas que se marcharan hubiera logrado moverlos de ahí. Una brisa formó un sonido agudo que confundí con una carcajada; una burla que me dedicaba esa maldita ciudad. Mis padres me contaron sobre la superficie, las criaturas y los paisajes que solían existir. No querían que anhelara verlos —según ellos, ya se habían destruido—, sino que creyera en los serafines y les rezara para recuperarlos. Era una lástima que solo hubieran logrado lo primero. 




        Lo deseaba. Quería salir y conocer el mundo, aunque me aliviaba un poco no tener más opción que conformarme. 




        El simple hecho de haber deseado, por un segundo, algo más de lo que ya tenía en mis manos había sido aterrador. Al menos podía soltar esa añoranza y volver a casa junto con las reconfortantes fogatas, la sonrisa enorme de mi padre, la dulzura estricta de mi madre, el ruidoso de mi hermano... 




        —Nym. ¿Nym? —Noté que había demasiado silencio, y cuando me di vuelta ya no lo encontré a mi lado. 




        Mi corazón dio un vuelco. Evoqué los recuerdos de las veces que había descuidado a Nym y que había terminado herido. Grité su nombre de nuevo, pero no lo escuché responder. ¿Cómo podría haber desaparecido en segundos? Era imposible que se escondiera de mí si todo era blanco, celeste y cristalino y su pelo era... 




        Alcé lenta y temerosamente la cabeza, notando que en los esquejes de la flor de tallo infinito se veían los cabellos rojos de mi hermano y su bufanda naranja batallando con el viento. Nym estaba escalando. 




        Ahogué un grito con mis manos. Estuve a punto de gritar su nombre y exigirle desesperada que bajara de ahí, pero frené mi impulso cuando imaginé que podría distraerlo y hacer que se cayera. La altura a la que él estaba superaba la medida de tres árboles ancestrales. 




        Los vagos recuerdos de mi niñez afloraron con imágenes nítidas. Era una niña de seis años que se había escapado de casa. Estaba aburrida de no tener nadie con quien jugar, y al hallar la preciosa flor luminosa y gigante tuve la idea de escalarla hasta la superficie. 




        El ritmo de mi respiración se aceleró cuando recordé lo que me ocurrió. No toleraría que a mi hermano le pasara lo mismo. 




        Sin pensarlo demasiado, me arrimé a la base, agarré la textura de la planta y comencé a subir escalando por los pequeños esquejes. El tallo desprendía una enceguecedora luminosidad, por lo que debía subir con los ojos cerrados. La única vez que alcé la vista, después de unos minutos escalando, vislumbré que mi hermano había llegado a la superficie. 




        Salió, salió. La flor no lo había empujado al vacío... ¡podíamos salir! 




        Me emocioné tanto que me apresuré más de la cuenta y mi pie resbaló. Toqué vacío y me desesperé. Al encontrar un nuevo apoyo, inspiré con suavidad y me abracé con más fuerza al tallo. ¿Qué estoy haciendo?, pensé, y estuve cerca de reírme por el absurdo. 




        Continué, mas el cansancio me comprimió los pulmones y mis manos se quemaron. Me colmé de terror cuando el hielo me hizo resbalar. Luché con todas mis fuerzas para aferrarme al tallo y apreté los dientes. Mi grito resonó en todo el espacio, reverberando contra las paredes y las transparentes bóvedas. Encontré dentro de mí una fuerza sobrenatural que me impulsó a completar el trayecto, pero al alcanzar el tope mis cuernos chocaron contra una sólida barrera. 




        Al levantar la mirada, me encontré con la nada; sin embargo, al extender mi mano esta chocaba contra una superficie sólida, aunque invisible. Era la flor, mi madre me había dicho que la diosa Nylena nos había protegido con ella. Empecé a golpear la barrera invisible con mi puño, pero al ver que era inútil perdí los estribos. 




        —¡Déjame salir! —grité—. ¡Maldita sea! ¡Furzacabrón! —gimoteé—. ¡Nym! ¡No me dejes! ¡Maldición! 




        Un pie se resbaló por la impotencia, luego el otro. Solo mis brazos me sostenían, pero eran débiles. Pronto la gravedad me venció y me arrebató de la flor. 




        Pese a que la caída fue rápida, me pareció que los segundos se distendieron hasta volverse eternos a medida que me alejaba de la superficie. 




        Recordé el momento en que experimenté la muerte y la supervivencia por primera vez al caer de la misma flor a los seis años. Fue la primera oportunidad en que me encontré con esa pared densa e imaginaria. En el descubrimiento de mi más profundo temor, comprendí que Riveria era más que una simple ciudad hundida durante el Gran Diluvio; era un laberinto sin escape, un calabozo donde la libertad parecía un sueño lejano. A causa de la impresión, me solté de la flor. No recuerdo si fue intencional, pero llamé a mamá mientras caía; un eco de arrepentimiento. ¡No quería morir! Era demasiado pequeña. Al caer al suelo, me partí todos los huesos. Crac... 




                  Pero Nym se ha ido, no puede ser... ¿cómo es que lo logró? ¿Cómo ha cruzado la barrera? 




        Ese fue mi último pensamiento mientras descendía. 
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                  Desperté otra vez. 




        Estaba desorientada en mi lecho, queriendo aferrarme a la idea de que todo había sido una pesadilla, pero el dolor en mi cabeza y en mi espalda agotaron pronto esas esperanzas. ¿Cómo había regresado a casa tras la caída? Si fueron mis padres quienes me rescataron, ¿cómo pudieron llegar a encontrarme? 




        No sentía alivio por despertar. Me encontraba sola en la habitación, y al recordar el motivo por el que me había caído de la flor me puse de pie y corrí a la cama contigua. La destapé con la ilusión de encontrar a mi hermano allí, pero su ausencia me quitó el aliento. No había rastros de él. 




        Salí apresurada en busca de mis padres, pero las fogatas en el salón estaban apagadas, sin ningún atisbo de haber estado encendidas. La única fuente de luz que me permitía distinguir la presencia de los muebles era el resplandor de las luces del árbol afuera. 




        Encendí una vela y me espanté al hallar una figura alta y esbelta, cubierta con una enorme capa oscura, en una de las esquinas de la sala. Cogí aire y me sostuve el pecho con los ojos muy abiertos. Levanté la vela y me acerqué a esa cosa. Me costó darme cuenta de que se trataba de un hombre. ¿Papá? No... Papá no es tan alto. 




        Cuando se movió, un quejido abandonó mis labios y retrocedí. La persona había alzado las manos para tratar de calmarme. 




        —Gyuri... —susurró una voz grave que me erizó la piel. 




        No pude ver su rostro con claridad, solo unos ojos de iris púrpura que resaltaban en la oscuridad. Como comprobé que era un joven desconocido, busqué un cuchillo a mis espaldas sobre la pequeña caldera, contra la que choqué. Levanté el arma con el pulso agitado y la apunté hacia él. 




        Los ojos de aquel hombre se apagaron cuando me vieron blandir el arma. Parecía decepcionado. Bajé levemente el cuchillo cuando vi que no tenía intenciones de atacarme, pero no lo solté. No me iba a confiar del todo. 




        —¿Dónde están mis padres? —Intenté disimular el miedo cuando hice la pregunta, pero el temblor en mi voz me delató—. ¿Quién eres? 




        El viento arremetió contra las paredes, haciendo crujir la madera que circundaba las pequeñas ventanas. El joven alzó la vista hacia el techo. 




        —No puede ser. Neblina... —masculló él, sin responder mi pregunta. 




        —¿Qué? ¿Quién? —susurré, antes de sobresaltarme por un súbito remezón que hizo crujir la casa por completo. 




        Una de las ventanas fortificadas cedió ante el viento y entró una ráfaga de nieve. 




        —Escucha, sé que no sabes quién soy, pero si no quieres salir disparada por un huracán, confía en mí y cógeme de la mano. —El hombre extendió su mano hacia mí, pero yo no hice más que retroceder. 




        ¿Un huracán? ¿De qué habla? ¿Cogerlo de la mano? ¡Jamás!, gritaba mi mente. 




        La casa se vio envuelta en estruendos provenientes de los golpes de los vendavales. Luego, la fachada se desprendió y la estructura se desmoronó. El mobiliario se elevó del suelo junto con mis pies. Mi cuerpo entero, pequeño y endeble, fue lanzado al aire y se unió a un remolino de viento tan agresivo como una tempestad. 




        Floté en círculos repetitivos, observando cómo todas las migajas de mi hogar se fragmentaban y volaban a mi alrededor, arremolinándose y chocando contra mí. Mis libros, los abrigos rojos de Nym, los pequeños recuerdos que había conservado, la leña sin consumir, los trozos de vidrio de las ventanas rotas... y mi libro abollado. 




        ¡Mi libro! ¡Mi libro volvió a casa conmigo!, pensé. Lo alcancé con la mano y lo abracé como pude. 




        —Te en... con... tré. —Una voz desconocida y femenina resonó amplificada en la atmósfera. A pesar de que era casi un susurro, se escuchaba en todas partes. 




        Incluso cuando me vi devuelta al suelo con suavidad, me tambaleé por el mareo. Enfoqué una extraña figura en el aire: una mujer flotaba sentada con las piernas cruzadas con cada pie ubicado sobre el muslo opuesto. Su corto cabello negro revoloteaba sobre sus ojos de iris amarillo. Sin embargo, lo que más me sorprendió de su aspecto fue que llevaba dos cuernos espirales en la cabeza y sus orejas puntiagudas y largas también eran idénticas a las mías. 




        Me giré hacia el lado opuesto, paralizada por el miedo. Mi casa yacía hecha pedazos, con los restos del mobiliario tallado por mi padre esparcidos detrás de mí. Al mirar a la extraña mujer, llegué a una conclusión que cobró sentido. 




        —¡Qué hiciste! —grité, agazapada—. ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? ¿Dónde están mis padres? 




        Tenía que ser una pesadilla: dos desconocidos de apariencia sospechosa, y entre ellos una mujer que podía flotar, nos habían invadido. De mis padres no quedaba ningún rastro. 




        Escudriñé a mi alrededor, pero no pude encontrar al misterioso joven que había aparecido en mi casa apenas un minuto antes. 




        La desconocida ladeó la cabeza, sin apartar las manos de sus rodillas. 




        —Pobrecilla, ¿te has asustado? —Su susurro martilló mi cerebro y retrocedí dos pasos. 




        Al hacerlo, unas pequeñas manos se aferraron a mi cuerpo y me sostuvieron de los brazos, lo cual me obligó a soltar el libro rojo. Me tiraron hacia abajo para aprisionarme. Cuando los vi, supe que eran niños. Intenté zafar, pero eran diez, o quizá un poco más de los que podía ver. Enterraron sus dedos en mi piel. Vi que tenían cuernos incipientes, recién brotados de sus cabezas. Aquellos cuernos miraban al frente y no eran curvos como los míos o como los de esa mujer. 




        —¿Dónde están mis padres? —balbuceé una vez más. 




        —Ya deja de actuar como una estúpida, los humanos no son nuestra familia. Tenemos que terminar lo que se empezó, vamos. 




        La miré helada, mientras los demás niños me marcaban la piel de los antebrazos. 




        —¿De... de... de qué estás hablando? ¿Quién... qui... quién eres tú? 




        —Neblina —dijo una voz aguda, y luego se le unieron muchas otras—. Neblina, Neblina, Neblina. 




        El coro de los niños se incrementó con la fuerza del viento. Siguieron jalándome hacia abajo, hasta que mis rodillas tocaron el suelo. 




        —¡Inclínate ante la tormentosa serafina del aire! —dijeron. 




        ¿Serafina? Aunque la idea no parecía tan descabellada, especialmente al considerar que la veía flotando en el aire, negué con una sonrisa incrédula. 




        —Serafina del aire... ¿Aestus? —dije, riendo con nerviosismo—. Aestus era varón y se quitó la vida, por favor, luego de haber acabado con la diosa Nylena. ¿Crees que soy una ignorante? No me subestimes. 




        Ella pestañeó un par de veces, desvió la mirada hacia un lado y luego rodó los ojos en mi dirección. Irradiaban cierta decepción. 




        —¿Ser varón? —Ahora sus palabras expresaban un claro asco—. ¿Quitarme la vida? ¿Por qué cometería tal aberración? —me preguntó de manera retórica. Luego sonrió con malicia—: ¿Y qué te hace pensar que estaría aquí, en tierra firme, si la diosa Nylena estuviera realmente «muerta»? Tantos años bajo tierra te habrán quitado lo poco que tenías de cuerda... 




        La observé con la boca entreabierta, mientras el terror y la sorpresa se deslizaban como serpientes gélidas por mis entrañas. Di un paso adelante cuando la mera idea cruzó mi mente: 




        —La diosa Nylena está viva... ella vive igual que los cuatro serafines. 




        Susurrando esa conclusión, que aún me arrebataba la cordura, me esforcé por levantarme. Mi intento fracasó en cuanto los niños clavaron sus uñas en mi piel, haciéndome gritar de dolor al cercenarla. Traté de apartarlos con un manotazo, pero solo logré que me mordieran. Mi sufrimiento aumentó. 




        Mientras luchaba por liberarme de sus garras y dientes, alguien me empujó por la espalda y casi caí. Los niños se apartaron de golpe y un pedazo de tierra, que se formó de la nada y se elevó hasta terminar en punta de forma violenta, apareció a mi costado. Sí, apareció de súbito, y antes de que pudiera asimilarlo, otro surgió a mi lado. Alguien desconocido me rodeó con su brazo y me atrajo hacia sí para apartarme de los filosos tumultos. 




        Muchos otros similares brotaron de forma sucesiva, hasta que me encontré en medio de un círculo formado por lanzas de tierra. 




        Aislados, el hielo a nuestro alrededor se quebró, dejándonos en el centro de una circunferencia. Todo el suelo fuera de nuestra área se hundió, provocando la caída de los niños. Escuché con horror sus gritos mientras caían al vacío. 




        —¿Cyrone, acaso? ¡Oh! No me alegro de verte —vociferó Neblina—. Mira cómo has matado a esos niños, tratando de hacerte el bueno. 




        El desconocido, que todavía me sostenía para evitar que me cayera al precipicio, suspiró. Su aliento rozó mi oído y un escalofrío recorrió mi espalda. Por impulso, intenté alejarme, pero mi movimiento fue torpe y terminé tambaleándome al borde del abismo. Por suerte ese ser —que al parecer se llamaba Cyrone— me agarró del antebrazo con firmeza. Cuando lo vi de frente, parcialmente suspendida hacia atrás, vi bajo la capucha sus labios curvados con ligereza. 




        —No los maté. Ellos están allí abajo; solo hundí un poco el suelo —bufó en tono grave. 




        Jaló de mí con suavidad para ayudarme a ponerme de pie, y entonces susurró en mi oído. 




        —Si quieres confiar en mí, salta en mi dirección. No te dejaré caer. 




        Me quedé tiesa como un palo, sin entender a qué se refería, hasta que dio un salto hacia atrás para cruzar el precipicio que lo separaba del otro lado con una agilidad sorprendente. 




        Neblina soltó una carcajada que me ensordeció por un momento debido al amplificado sonido de su voz. 




        —Por supuesto que escuché lo que le dijiste, Cyrone. ¿Crees que te va a hacer caso y te va a seguir solo porque tú se lo sugieres? —espetó ella. 




        —No voy a forzarla a venir conmigo como tú —respondió Cyrone. 




        Al oírlo, me obligué a tragar saliva. Me giré para mirarlo, preguntándome si él quería ayudarme. ¿Fue él quien me trajo a casa después de mi caída? ¿Qué hacía él en Riveria justo en ese momento? ¿Qué clase de poderes tenía para poder hundir el suelo y formar las lanzas de tierra que ahora me protegían? ¿Podía confiar en él? 




        La capucha le cubría toda la cabeza, y aquel manto oscuro ondeaba con la brisa. El enigma que transmitía su postura me dejaba sin palabras y mi corazón latía desbocado. 




        —Caelum. Cyrone no quiere ayudarte, solo quiere impedirte que hagas lo correcto. Escucha, las lanzas del Empíreo están listas y dispuestas para nosotros. Lo están desde el Gran Diluvio. —Neblina se acercó, pero un pico de tierra se interpuso en su camino—. Él es el malo aquí. Él no quiere que este mundo renazca. —La serafina bordeó el obstáculo—. Ven conmigo. Sé que debes estar aturdida... Tenemos que ascender a Catarbella, tienes que ver a Nylena. 




        La miré, confundida. ¿Las lanzas del Empíreo? ¿Ascender a Catarbella? ¿Serafines? No podía pensar con claridad. 




        Miré a Cyrone con más atención, pues no parecía tener la intención de contradecir lo que Neblina decía. 




        —¿De qué están hablando? ¿Quiénes son ustedes? —pregunté aterrorizada—. ¿Por qué vinieron? ¿Qué quieren de mí? 




        Neblina extendió su mano y un montículo más de tierra la empujó hacia abajo. Yo quería a mi mamá. No había otro pensamiento que pudiera formular. Quería despertar de esa pesadilla. 




        —¡Mírame! —vociferó Cyrone—. Vi a Nym correr en la superficie. Debes ir a buscarlo. Te aseguro que si vas con Neblina jamás volverás a verlo. 




        ¿Nym? ¿Cómo conoce este hombre a Nym? Me detuve al oír sus palabras. Una corriente helada me subió de los pies a la cabeza. 




        —¿Conoces a Nym? —le pregunté temblorosa—. ¿Sabes dónde está? 




        Cyrone demoró en darme una respuesta, pero no despegó sus ojos de mí. 




        —No. No sé dónde está, pero sé quién es y cómo podríamos encontrarlo —respondió por fin. 




        Sin querer, vislumbré detrás de él mis pertenencias rotas. Mi hogar estaba deshecho en escombros, cubierto de la escarcha que desprendía el árbol que solía cubrir la casa y que ahora estaba torcido. ¿Cómo podría confiar en Neblina? Ella me había arrebatado mi vida. Era incapaz de creer que quien me había destruido podía curarme. 




        A unos pasos de Cyrone vi el libro rojo entre los escombros, que había soltado cuando los niños me atacaron. Recordé mis sueños, lo mucho que quería escapar de Riveria. Pensé en lo feliz que sería si me reencontraba con mi hermanito, en lo destrozada que estaría si le pasaba algo allá en la superficie. El peligro del que me advertía mi madre era lo último que me importaba, solo quería salvarlo a él. 




        —¿Me ayudarás a buscar a mi hermano? —le pregunté a Cyrone por última vez. 




                  Asiente, por favor, clamaba mi corazón. Si me dices que sí, iré contigo a donde sea. No importa que me hagas daño o que no quieras realmente mi bien. Solo ayúdame a encontrarlo. Ayúdame a encontrarlo..., rogué con la mirada. 




        Los ojos cansados de Cyrone se apaciguaron al ver mi rostro. 




        —Sí, lo prometo —contestó. 




        Sonreí, aunque no me sentía feliz. Tomar una decisión en esas condiciones era enervante. Aun así, decidí dar el salto hacia Cyrone desde el borde. Al hacerlo, dado el enorme precipicio que nos separaba, mis pies tocaron el aire; sin embargo, cuando creí que caería al vacío mi pie encontró tierra firme. Cyrone, con sus extraños poderes, estaba formando un sendero para mí a cada paso que daba, y recordé su promesa: «No te dejaré caer». Me extendió su mano para que me apoyara. Una vez llegué a su lado, lo solté para ir detrás del libro rojo. 




        Apenas recuperé mi tesoro un viento me atrajo hacia el lado contrario. Retrocedí en el aire y Cyrone no pudo evitarlo; volé hasta quedar bajo el cuerpo flotante de Neblina. 




        Me estampé en el suelo y, aturdida, me incorporé para comprobar hacia dónde había volado. Al hacerlo, la tierra debajo de mí trepidó, emitiendo un sonido sordo. Miré con arrobo los carámbanos de hielo que temblaban sobre nuestras cabezas, amenazando con desprenderse. El hielo en el que estaba se resquebrajó, intensificándose el movimiento. 




        —Vas a jugar, Cyrone —masculló ella—. Pues juguemos. 




        Miré a Cyrone, que estaba de brazos cruzados sobre el hielo. El viento comenzó a agitar su capa, pero él permaneció imperturbable en su posición. 




        —No puedes levantarme con tu viento, Neblina. Puedo pesar más que mil rocas juntas. 




        ¿Era un poder suyo el de aquel sismo? El tumulto de tierra congelada sobre el que estaba recostada se separó del resto, me arrastró hacia arriba y se estiró hacia la superficie. Me sostuve de los bordes de la plataforma, agachada y mareada por el vértigo. Neblina, que probablemente no esperaba ese movimiento, intentó elevarse para perseguirme, pero se detuvo al ver que los carámbanos filosos caían sobre ella como un diluvio. 




        Mientras ascendía a gran velocidad, presencié cómo Riveria se derrumbaba. El techo que antes nos cubría, con diamantes y hielos puntiagudos, se desmoronaba, enterrando todos los restos que quedaban de mi casa. Me senté en el bloque de hielo mirando hacia abajo, incrédula. 




        De pronto, vi que otro fragmento se elevaba hacia la superficie en paralelo a mí. Sobre él estaba parado Cyrone, quien me observaba con seriedad mientras Riveria se caía a pedazos por el mortífero terremoto. 




                  Debiste haber decidido mejor en quién confiar, me regañé a mí misma. 




        Si mis padres seguían con vida dentro de Riveria, seguramente ya habrían muerto. 
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                  Aterricé en el pastizal escarchado. Una brisa acarició mis mejillas heridas y solté una figura espiral con mi aliento. Observé unas hileras verdes brotando de la tierra, las arranqué con mis manos y entonces comprendí que no se parecía en nada a lo que había visto en Riveria. Esa era la superficie, y en ese lugar crecía hierba blanca sin ahogarse en montones de nieve. Abracé el libro rojo como si estuviera a punto de escaparse de mis manos. Cuando traté de ponerme de pie para explorar el entorno, mi garganta se cerró por completo al respirar; era como si una fuerza invisible me estuviera estrangulando, de manera que el sofoco me hizo caer de rodillas. 




        ¿Qué me pasa?, pensaba mientras luchaba por aspirar. 




        Oía una voz distorsionada hablándome, pero mientras sostenía mi garganta con ambas manos no podía girarme a ver a quién insistía en obtener mi atención. Intentaba hablar, pero no hallaba mi propia voz. 




        Dos grandes manos tomaron mis mejillas y dirigieron mi vista hacia adelante. Me encontré con un espectro oscuro cuyo rostro me resultaba indistinguible. 




        —Gyuri, escúchame. Nym está vivo. Lo vi corriendo antes de que yo bajara al subterráneo. —Su voz rebotó en mi cabeza como un eco. 




        La presión en mi pecho se liberó de golpe al oír esas palabras y respiré con desesperación. Lo miré y por fin pudereconocer quién era: Cyrone. Cuando él corroboró que volvía a respirar, me soltó y se alejó de mí. 




        Un caos invadía mis pensamientos. Aún jadeante, observé mi alrededor. Me encontré con un mundo extraño, con un pasto cubierto de rocío brillante. Del suelo brotaban árboles invernales de muchos colores fríos, pero luminosos. Sin embargo, al mirar al cielo ya no encontré carámbanos ni diamantes. Sobre mi cabeza solo se extendía una infinita capa de niebla teñida de los colores de la arboleda. Más allá de ella, nada. No parecía haber nada. 




        —Me siento cansada —susurré y me toqué la frente, presintiendo que me desvanecería. 




        Me tropecé y Cyrone rápidamente me sujetó de los hombros. Con los ojos entrecerrados, vi el negro de la capa y una parte de su ropa debajo de ella. Una camisa. A diferencia de mí, él desprendía una calidez corporal encantadora, lo que me provocaba ganas de recostarme en su pecho y dejarme llevar por el sueño. 




        —Levántate. Debemos irnos antes de que Neblina consiga escapar de los escombros. 




        Percibí que me sacudía levemente. 




        —¿No escuchas? —enfatizó él, tratando de hallar mi mirada. 




        Antes de que pudiera engañarme en mi somnolencia, lo empujé con fuerza para que me soltara. Recordé lo que le había hecho a Riveria. No tenía pruebas para demostrar que el sismo lo había provocado él, pero según lo que habían conversado en mi presencia y los otros poderes que manifestó con el suelo, podía acusarlo de eso. 




        —¡No iré contigo a ninguna parte! —grité, sintiendo un dolor agudo en las sienes—. Tú destruiste mi hogar. Fuiste tú junto a esa tal Neblina, ¿no? ¿Cómo piensas que puedo irme contigo? 




        —Sí, fui yo. —Su mirada penetrante me obligó a apartar la vista—. ¿Y qué? Tu familia no estaba allí cuando llegué. Tus padres deberían estar aquí en la superficie. ¿Te vas a poner a llorar por un par de muebles y cachivaches? 




        No le presté atención. El dolor me carcomía desde adentro, burlándose de mí. Podía escuchar las sibilancias de mi respiración y cuando miré uno de mis dedos noté que mis uñas se tornaban moradas. 




        —¿Qué me está pasando? —pregunté nerviosa, a punto de arrancármelos, porque el morado se volvía profundo hasta llegar al negro y aquella tinta comenzaba a extenderse en las venas de mi mano, remarcando las raíces que tenía bajo la piel. 




        Cyrone se quitó la capa, revelando lo que había debajo de ella. Lo primero que vi fue su rostro, cuya mirada cansada, oscura e intimidante estaba adornada con unos iris de tono violeta. Sus rasgos delicados contrastaban con lo angular de su mandíbula y con sus cejas gruesas y fruncidas. Cuando por fin pude apartar la vista reparé en que de su cabeza brotaban dos grandes cuernos frontales terminados en punta, y entre su cabello añil oscuro se asomaban unas largas orejas afiladas. 




        Él era como Neblina. Era como yo... él era un... 




        —Soy un serafín al igual que tú, yo soy el serafín de la tierra. —Sus ojos examinaron los míos—. Tienes ganas de llorar como los humanos, pero no puedes. Los ángeles no lloran. Por eso me necesitas. Necesitas a alguien que te mantenga cuerda y sepa cómo resguardar tu cuerpo en Riveria. Si no tienes una iridia saludable incluso tu cuerpo inmortal puede congelarse, herirse. 




        Mientras me explicaba eso, me arropó en su capa y un cálido calor despejó mi mente del miedo. No podía evitar que lo hiciera, me encontraba demasiado cansada, y aquella información se apoderaba de mis pensamientos. ¿Serafina, yo? 




        —¿Qué es una serafina? ¿Te refieres a...? No... —susurré adormecida—. No es posible que yo sea... que yo... 




        —Gyuri, eres parte de los cuatro serafines de la naturaleza. Eres la serafina del cielo. 




        Negué con la cabeza. Un terror inmenso me envolvió. Miré hacia arriba y vi que no había nada, pues necesitaba comprobarlo antes de afirmarlo: 




        —El cielo del que hablan mis novelas no existe —respondí sobrecogida. 




        —Eso es porque no has hecho tu trabajo desde hace un buen tiempo —dijo él, con una sonrisa apenas perceptible. 




        —Pero... —Tartamudeé varias veces, antes de comprender siquiera la mitad de lo que ocurría—. El serafín del cielo, Caelum, acabó con su vida... 




        —Estás agotada, debes descansar, no hay tiempo para explicaciones ahora. Duerme, luego te lo contaré, te lo prometo —le escuché decir a Cyrone en un susurro lejano—. Déjate ir... 




        Mi mente dio un vuelco, rozando la locura. Reí un poco bajo la capa y cubrí mi boca. ¿Se trataba de una broma? Si yo era la serafina del cielo, ¿qué hacía escondida bajo tierra? Miré de nuevo a Cyrone y luego arriba, más arriba, cada vez más hacia atrás, hasta que mi cuerpo se dejó caer. Solté el libro, que ya me pesaba demasiado. Me desplomé derrotada, con los ojos entreabiertos. 




        Aún tenía algo de conciencia, por lo que pude percibir el aroma arrullador de la tierra mojada. Una esencia sedante. Podía percibir que alguien me llevaba en brazos hacia alguna parte. ¿Era el serafín? 




        No podía oponer resistencia. Me quedé profundamente dormida a su merced. 
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        Cuando desperté, un humo me hizo toser. Percibía mi entorno borroso, así que pestañeé para enfocar la luz de una fogata que quemaba frente a mí. Detrás de la hoguera se encontraba Cyrone. Me miraba de reojo, aunque tenía su atención fija en lo que cocinaba sobre el fuego. 




        Traté de reconocer el lugar en el que me encontraba, pero estaba tan oscuro que me resultaba imposible. Nos hallábamos rodeados de piedra... ¿una cueva? No parecía tener salida al exterior. Lo único que alivió en parte mi miedo fue encontrar mi libro junto a mí. 




        Mi cuerpo agarrotado no obedecía a mis intentos de ponerme de pie; al doblar los dedos de la mano, una sensación de ardor me invadía. El movimiento dolía, dolía. Lo intenté otra vez y sentí como si me muriera. Boté el aire. Debía escapar. Debía marcharme de algún modo. Debía ir a buscar a mi hermano. 




        —Deja de insistir —me regañó Cyrone—. ¿O tanto te odias? 




        —¿A dónde me trajiste? —pregunté con voz débil. 




        —Estamos en la superficie. Formé una cueva y la cerré para aislarnos del frío. 




        ¿Cómo se puede «formar una cueva»?, me pregunté, pero no dije nada. 




        Me dejé caer tras varios intentos. 




        —¡Buenos días, tardes, noches, señorita Gyuri! —Una voz chillona se oyó desde un costado. 




        Me sobresalté y se me erizaron todos los pelos al visualizar una criatura pequeña y viscosa, que se elevó en el aire al batir sus dos alas bicolores. 




        —¡¿Qué... qué es eso?! —Traté de alejarme, alterada, pero el cuerpo me volvió a doler—. ¡Auch! ¡Ah, maldita sea! 




        —Señorita Gyuri, por favor, no se mueva. Yo le puedo explicar su situación. Usted está en Entrita, cruzó las montañas junto a sir Cyrone y aquí ya no hace tanto frío, pero su cuerpo todavía está... 




        —¡¿Qué es lo que eres?! —insistí. Todavía me costaba creer lo que veía. 




        —¿Preguntaba por mí? Me halaga su atención. Soy un animal celestial. Una rana celestial, como dirían ustedes los serafines. 




        —Flye, deja de atormentarla con información. Apenas empieza a comprender que es una serafina —le dijo Cyrone. 




        Una información que probablemente me costaría demasiado esfuerzo comprender. 




        —Cyrone... ¿así te llamas? Déjame ir, mi hermano está solo. 




        —Así me llamo —me respondió—. No podrás hacer nada por tu hermano si sales y te congelas. —Cyrone me entregó un bol de piedra lleno de una sopa luminosa que resaltaba en la oscuridad—. Ten. Esto te puede ayudar a calentar el cuerpo. 




        Vi su cara; enfoqué esos ojos de iris púrpura que me hicieron saber que yo no le simpatizaba del todo. Parecía estar enfadado, y sus ojeras me demostraron que no quería estar allí. 




        Me detuve antes de coger el bol, ojeando la sopa sospechosa. La ración no desprendía ningún olor que delatara algún tipo de veneno, pero su brillo y color relumbrante me hicieron dar un respingo. 




        —¿Acaso nunca viste una sopa? —Cyrone arqueó una ceja. 




        —Así de luminosa, no —obvié con mi tono—. Mis padres me lo han dicho, hay que quitarle el brillo a los frutos antes de cocinarlos. 




        —Señorita Gyuri, los humanos suelen temerle a todo lo que ven, ¿lo sabe? Seguro que sí, por como reaccionó al verme. La luminosidad de los frutos y plantas es inofensiva para su salud. 




        —Es fácil decir una mentira, no los conozco a ustedes. No voy a tomar la sopa. 




        Cyrone suspiró con pesar. 




        —Lo que me faltaba, una niñita berrinchuda. 




        —¿Niñita? —gruñí ante su desdén—. Soy una mujer. Que no confíe en ti no es raro, ¿verdad? Destruiste mi ciudad. ¿O debo confiar más en ti que en mis padres? Esa mierda podría estar envenenada. 




        Cyrone me miró con seriedad y acercó el bol a sí para tomar un sorbo. 




        —¿Cómo puede creer que seríamos capaces de envenenarla? —se indignó la rana. 




        —A ver, «mujer», piensa un poco. Si quisiera hacerte daño, pude haberlo hecho mientras dormías —respondió él. 




        Un escalofrío recorrió mi cuello y observé mi cuerpo para corroborar que todo estuviera en orden. 




        —¡Sir Cyrone! —se horrorizó Flye. 




        —Que no lo hice —insistió hastiado—. Esas heridas que traes son porque tu iridia está debilitada. Tu cuerpo puede resistir lo que sea, excepto si tu iridia flaquea. 




        —¿Y qué dragonartos son las iridias? —pregunté. 




        Sus ojos se desviaron hacia arriba con un gesto de fastidio, como si fuera muy difícil explicarme. 




        —Son el corazón de los serafines. Es una analogía: los serafines, en vez de corazón, tenemos un cáliz que se llena. Somos inmortales porque el cáliz jamás se rompe. El problema es que solo se colma de iridia para funcionar... digamos que es el vino que llena el cáliz. Si tu iridia se consume, te duermes. 




        Volví a ladear mi cabeza ante su explicación. 




        —¡¿No lo entiendes?! La iridia es el propósito de cada serafín: la misión, lo que enciende tu cuerpo, lo que le cura. El costo de la inmortalidad. Sin ella no puedes moverte ni usar tus poderes. Tu piel ennegrece hasta que quedas completamente petrificado. Al parecer, tu iridia es tu familia. 




        Lo observé con una ceja alzada. La repetida broma de que yo era una serafina comenzaba a cansarme. ¿Cómo podía ser otra cosa que una broma? La idea de que alguien como yo fuera un ser celestial, un creador de la naturaleza, era simplemente absurda. Resultaba mucho más fácil creer que ese hombre estaba desquiciado. 




        —Entonces, según tú, ¿soy Caelum? ¿Y cómo es eso posible, si se supone que murió? —dije con una risa nerviosa atorada—. Deberías considerar ser escritor, Cyrone. Tu imaginación no tiene límites. 




        Me clavó una mirada seria, como si estuviera por completo seguro de sus desvaríos. 




        —Sí. No. Maldición. Verás, Lummina... —Cyrone desvió los ojos de mi rostro y frunció sus labios en una línea. Yo hacía lo mismo cuando intentaba llorar—. La antigua serafina del cielo murió después de desatar el Gran Diluvio. Cuando las lanzas del Empíreo liberaron su poder, ella misma decidió poner fin a su existencia con ellas. Caelum es el nombre de tu rol, como Aestus el de Neblina, ¿comprendes? 




        —Entonces ¿Lummina se suicidó y yo heredé sus poderes? Vaya argumento, ¿no crees? 




        El serafín pareció herido, pero aquella expresión tardó apenas un segundo en ser reemplazada por una mueca de fastidio. 




        —No es nada extraño. Los serafines al morir heredamos nuestros poderes a nuestros tronos. 




        —Tronos —repetí asintiendo, con un tono que delataba mi completa ignorancia sobre el tema. 




        —Señorita, los tronos es en lo que se convierten los querubines al crecer. 




        —Los querubines son esos niños que viste junto a Neblina, los que te estaban atacando —completó Cyrone, anticipando mi confusión. 




        —Entonces, eso quiere decir... ¿qué pasó con los otros? Co... con los demás querubines. 




        —Tú fuiste la única querubina que ella hizo nacer. La serafina del cielo te encerró en Riveria con una familia humana bondadosa que te cuidaría hasta que fueras grande y digna para sucederle. 




        —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Acaso era tu pareja o algo parecido? 




        —¡Señorita Gyuri! —saltó la rana. 




        Cyrone miró en otra dirección mientras se colocaba una mano en la nuca. 




        —Déjala, Flye, no sabe lo que dice. —Volvió sus ojos sobre los míos. ¿Hablar de ella le dolía?—. No, Gyuri, no éramos pareja. Pero creo que me consideraba un buen amigo, solo yo sabía dónde estabas. ¿Quieres hacer alguna otra pregunta sobre mi vida amorosa? ¿Tal vez el ángulo exacto en el que Lummina se enterró la lanza del Empíreo? ¿O ya terminaste? 




        Me quedé sin habla por un instante. En mi mente resurgió la imagen de la barrera que me había mantenido prisionera en Riveria. Era una cárcel invisible, un poder más fuerte que cualquier obstáculo material. En ese momento, todo encajó para mí: por qué no había podido salir y, sin embargo, mi hermano lo había hecho sin problemas. Dejé escapar un suspiro de frustración. 




        Pronto, tras pensar que asumir lo que me decían tenía sentido, relajé mi rostro. Miré mis manos que ahora recuperaban su color. Eso podía significar una sola cosa. 




        —Bien. Supongamos que sí soy una serafina. Mis manos tienen color, lo que significa que mi iridia no se ha apagado. Eso quiere decir que... ¿mi familia está viva? —La expresión dura del serafín se suavizó. 




        —¡Así es, señorita Gyuri! ¡Qué felicidad! —dijo la rana. 




        —Pero ¿cómo? Tú demoliste Riveria. Mis padres no pudieron huir de eso. 




        —Te repito. Cuando llegué no estaban tus padres cerca. Probablemente fueron en busca de tu hermano menor. 




        La llama dentro de mi pecho volvió a arder, permitiéndome respirar con un poco más de normalidad. 




        —Todo está sujeto a su convicción, señorita Gyuri. Hasta que no compruebe usted que ha perdido su iridia por completo, jamás se apagará —me explicó Flye. 




        Cuando Cyrone sorbió el bol de sopa noté que llevaba un anillo dorado en su dedo anular izquierdo, que brillaba con una luz similar a la de las plantas en Riveria. Con ello pude notar otras características llamativas de sus manos, como que las tenía vendadas y que la poca piel visible de sus dedos estaba ennegrecida. 




        —¿Qué es lo que eres? —le pregunté mientras él degustaba la sopa. 




        —Ya te lo dije, soy el serafín de la tierra —me contestó. 




        —Pero ¿qué eres para mí? ¿Somos hijos de Nylena? ¿Somos hermanos? 




        Cyrone carraspeó, interrumpiendo mi pregunta, y luego comenzó a toser en su puño. 




        —No, no. No somos hermanos. —Siguió tosiendo mientras dejaba la sopa a un lado—. Nylena no es nuestra madre. Somos parte de distintos linajes de serafines, por eso tenemos distintos poderes. —Hizo una larga pausa para recuperar su temple—. Por Catarbella, toma esa maldita sopa de sorivales. Mira tu nariz, parece un frijol rojo. 




        Ofendida, escondí la nariz detrás del puño. Recogí el bol con orgullo y fruncí el entrecejo. 




        —Mi piel es delicada. ¡Mi nariz se pone así con el frío! 




        —Pues imagínate cómo está ahora que te congelas. 




        —Un serafín que es inmortal, pero que se congela así sin más, me parece inútil —opiné. 




        —Buen punto —añadió Flye. 




        —Habla por ti. Yo no me estoy congelando —respondió. 




        Y era cierto, Cyrone estaba sin su capa, desprovisto de cualquier abrigo. 




        —¿Por qué será que yo me congelo? Si mi familia es mi iridia... no será que ellos... 




        —Se están alejando de ti, así es. Si lo que hace tu alma vibrar es una persona o un objeto, entonces mientras más lejos se encuentre de ti, menos resistente serás. 




        Sentí un maldito impulso de correr tras ellos, pero tal vez tenía razón, debía cuidar de mi cuerpo antes. 




        Luego todo cobró sentido. Por eso todas mis heridas se curaban, por eso sobrevivía y por eso era tan resistente al frío; porque siempre tuve a mi familia merodeando a mi alrededor. 




        —¿Cómo es posible que tú...? 




        —Es porque mi iridia está completa —se adelantó Cyrone. 




        —¿Y cuál es tu iridia? —Busqué a mi alrededor, pero todo estaba oscuro. 




        —Soy yo —dijo Flye, y Cyrone resopló. 




        El serafín sonrió por primera vez ante mí. Su expresión se había mantenido indiferente y sosegada, pero no pudo evitarlo, por lo que se cubrió con la mano como si le avergonzara mostrarla. 




        —No. —Volvió a ponerse serio—. A veces a Flye le gusta creérselo. Lo que pasa es que mi iridia es tan grande que no importa cuánto me aleje de ella: sigue brillando. Como dije, el que una iridia brille en tu pecho depende del tamaño de lo que sea, y lo cerca o lo lejos que se encuentre de ti. Y, por supuesto, de tu creencia, de que mantengas la idea de que volverás a tenerla contigo. 




        Suspiré apesadumbrada. 




        —Por eso es un fastidio tener de iridia a un mortal. Es como condenarse a morir —añadió Cyrone. 




        —No diga esas cosas tan desafortunadas, sir Cyrone, queremos ser amigos de ella, no que nos odie —dijo Flye. 




        —¿Morir? ¿No se supone que soy inmortal? —insistí, confundida. 




        —Si pierdes tu iridia, entras en un trance en que tus extremidades ennegrecen, no respiras y tus ojos pierden el brillo. Sigues viva, pero mueres. ¿Recuerdas que no podías respirar? Pues estabas entrando en aquel trance. 




        Lo entendí enseguida. Por un momento creí que había perdido a mi familia. Quería llorar desconsoladamente y no podía, por ser una serafina. No pude expresarlo de otra manera más que muriéndome. 




        —Es aterrador —murmuré. 




        Un silencio se instaló entre nosotros. Sin querer interrumpir aquella paz, dirigí la mirada hacia las botas de Cyrone, dejando que mis ojos lo recorrieran por completo otra vez. Noté que su pelo superaba ligeramente el largo del mío, aunque por delante lo llevaba corto y desordenado. Al verlo moverse de improviso, me tensé del susto. 




        —Oye, ¿puedes dejar de tenerme miedo? —me dijo él, aunque no hacía nada para causarme menos miedo—. ¿Son mis cuernos? Qué hipócrita, ¿acaso no te espantabas al verte en el espejo? 




                  Pues sí, respondí en mi mente. 




        —Los tuyos son aún más espantosos. Son... —Quise agregar «más grandes y apuntan hacia adelante», pero me callé, porque él se me acercó de manera considerable. 




        —Oye, tranquila. Escucha, te irradiaré iridia —me explicó, arrodillado frente a mí. 




        El bol de sopa tembló en mis manos y el líquido que se rebalsaba me quemó las muñecas. 




        Cyrone levantó su palma y la acercó a mí. Luego se detuvo, vaciló un instante y, cuando por fin dejé de tensar los hombros, acarició con suavidad mi mejilla. Su palma era lo suficientemente grande como para cubrir toda mi cara. Me encontraba tan tensa que parecía que me había convertido en piedra. En ese momento, su piel se iluminó con una resplandecencia efervescente que me inundó de energía y una extraña sensación de placer. Mi cuerpo dejó de doler. Él mantuvo sus ojos cerrados, así que no pudo ver cómo mis heridas sanaron sin dejar ni una sola marca o cicatriz. Sin embargo, cuando volvió a abrir los ojos, me observó y retiró su mano sin mostrar sorpresa alguna. Por fin pude erguirme del todo y mover bien mis dedos. 




        —¿Cómo? ¿Siempre pudiste hacer eso? —le pregunté indignada—. ¡¿Por qué no lo hiciste antes de que me despertara?! 




        —Prefería que supieras lo que iba a hacer con tu cuerpo. ¿No estás de acuerdo? —Él se levantó y regresó a sentarse al otro lado de la hoguera. 




        —¿Ve, señorita Gyuri? Aunque sir Cyrone parezca el villano de un cuento, en realidad es muy bueno. —Flye detuvo sus palabras cuando el serafín le dirigió una mirada asesina—. Bueno, es hora de que asuma verdades, sir Cyrone. 




        Al poder moverme sin problema, la posibilidad de escapar me hormigueó en las piernas. Ellos tan solo me retrasarán, pensé. Tenía que ir a buscar a mi hermano antes de que fuera demasiado tarde. Estar cerca de Nym haría que mi cuerpo volviera a ser igual de resistente que antes. Sería capaz de valerme por mí misma. No necesitaba su ayuda; estaba completamente convencida de eso. 




        —Oye, Cyrone. —Mi tono de voz de pronto se volvió más dulce—. Aprecio mucho tu ayuda, gracias. Sin ti, seguiría sin poder moverme. 




        —No es nada —respondió sin endulzar su voz, ni siquiera un poco. 




        Rodé los ojos con hastío, me puse de pie y cogí mi libro, echando un vistazo a la cueva. Todo era igual por todas partes: piedra y más piedra, pero me di cuenta de algo que podía usar a mi favor. Mi mirada se dirigió a la hoguera y tosí con fuerza, fingiendo intoxicación. El serafín ni siquiera me miró, así que carraspeé con más ímpetu. 




        —Bueno, tose hacia el otro lado, ¿quieres? —me dijo por fin. 




        —¿Se encuentra bien, señorita? ¿Es el humo? —preguntó Flye. 




        —Sí. —Tosí de nuevo—. Me siento ahogada. Quisiera ir a tomar un poco de aire ahora que estoy mejor. 




        —¿Te ahoga el humo de la hoguera? —preguntó él—. Si recién no te había causado nada. ¿Se te reinició la personalidad de damisela en peligro? 




        —Ya, sir Cyrone, no sea grosero. 




        Apreté los labios. Convencerlo sería más difícil de lo que creía. 




        —No es eso, pero ahora que puedo respirar bien... —Tosí otra vez—. El humo está inundando mis pulmones... 




        Él frunció el ceño y volvió a mirarme. 




        —¿Quieres escapar? 




        Negué de inmediato con la cabeza. 




        —¡No! ¡No, claro que no! ¿Cómo crees? —dije, ofreciéndole la misma mirada que mi madre denominaba «de cachorro». Mis padres nunca se habían resistido a ella. 




        El primero en caer fue Flye. 




        —Exacto. ¿Cómo puede acusar a la señorita Gyuri de algo así? —dijo en tono indignado. 




        Al ver al serafín ponerse de pie después de un suspiro rendido, pensé que una vez más mis ojos no me habían fallado, pero pronto sus puños se cerraron y yo retrocedí un paso. 




        No sabía qué estaba haciendo. La tierra empezó a temblar y la piedra que nos rodeaba se abrió de par en par, permitiendo que el aire del exterior entrara. Las rocas se fueron destruyendo una a una, dejando nuestro refugio totalmente expuesto. Miré a Cyrone y aguardé cinco interminables segundos antes de lanzarme a correr para escapar. 




        Tragué saliva y, reuniendo la suficiente osadía, salté sobre las rocas y corrí sobre el pastizal nevado. Me alejé lo más que pude antes de voltearme para confirmar que el serafín y su compañero animal no me seguían. 




        Suspiré de alivio. 




        Por primera vez eché un vistazo a la superficie y me detuve al ver esos desconocidos colores. Eran tan cálidos que fatigaban mis retinas; pese a la penumbra que me rodeaba, las luces amarillas me cegaban cuando las miraba directamente. La brisa era gentil y no me empujaba hacia atrás como en Riveria. Solté sin querer una risa, porque su contacto me provocó cosquillas. La hiedra bajo mis pies era de un color que jamás había visto; su estímulo me provocaba serenidad. Corrí y mis botas hicieron crujir un par de hojas secas al pisarlas. Sonreí de satisfacción y abrí los brazos cuando bajé acelerando por una pendiente, parecida a la colina de Lobres, pero mucho más cálida. Cuanto más avanzaba, más caliente era el ambiente, más reconfortante y alegre. 




        Había sentido ese calor alguna vez frente a la fogata encendida en mi casa, pero solo en lugares focalizados de mi cuerpo cuando los acercaba al fuego. ¡Jamás lo había sentido en todas partes, incluso en mi interior! Reí y di vueltas por la sensación de libertad tremenda que me consumía. 




        De repente, el ambiente se tornó más cálido, casi lo sentía palpitar. Mientras más avanzaba, más me acercaba a esa sensación, la de un abrazo, la del abrazo de mi Nym. Sí, la temperatura aumentaba y la luz se volvía más brillante y esclarecedora. Corrí con mayor fuerza, hasta que divisé al emisor de aquel fulgor. El miedo me paralizó el cuerpo y me agarré el pecho con la mano para controlar el ruido de mi respiración. 




        Una bestia, un monstruo. Tan grande como un árbol. Su pelaje reemplazado por llamas. 




        El sudor empezó a gotear por mi frente. Retrocedí en cuanto me vio. Rugió tan fuerte y exhaló tanto aire que caí al suelo. Quise pedirle perdón por alguna razón. Estaba a punto de atacarme. Me arrastré por el pastizal, que ahora se teñía de negro por las llamaradas que desprendía el animal en cada rugido. 




        El terror se apoderaba de mí, y mi iridia se debilitaba al imaginar a mi familia enfrentándose a los embates de esa bestia. No podía ponerme de pie. Golpeaba mis piernas para que reaccionaran, pero no lo hacían. «Ellos están bien», intentaba convencerme, pero aún no podía levantarme. Una sensación de pánico me invadió al ver al animal acercarse. Morir no era el peor destino, especialmente sabiendo que unas brasas envolverían toda mi piel hasta deshacerla. Pero la regeneración sería eterna, dolorosa, horrible. 




        La bestia se incendiaba aún más con cada rugido y, de pronto, con una de sus patas me aplastó contra la tierra. Las llamas alcanzaron mi abdomen y se impregnaron en mi piel. Grité porque dolía. Dolía, dolía, ¡dolía! 




        En un instante, el animal emitió un sonido tan fuerte que trascendió más allá de lo que mis oídos podían captar. ¿Estaba siendo atacado? Abrí ligeramente mis ojos y vi a alguien aproximándose sobre su cabeza. El atacante cortó entre las llamas de su cuello. Observé un hacha de oro, y quien la sostenía era Cyrone. La bestia gimió y gruñó hasta que finalmente cayó derrotada a mi lado. Mi pecho subía y bajaba, apresurado. Permanecí inmóvil en mi lugar, pues cualquier movimiento me causaba dolor. Aunque el animal ya no me estaba atacando, el fuego seguía derritiendo mi piel. 




        —No huyas con mi capa, ladrona —oí la voz de Cyrone, quien descendió del cuerpo inerte de la bestia. 




        Al tocar mi abdomen, el serafín curó mis heridas. Dejé de jadear cuando el ardor cedió ante mis tejidos regenerados. Lo miré con una expresión de rendición y, al sentarme, me cubrí el rostro avergonzada. 




        Comencé a temblar y sentí la urgencia de gritar, pero me encogí, incliné la cabeza y apreté los dientes. Cyrone colocó su mano en mi cabello y de pronto me invadió una leve sensación de nerviosismo que me obligó a ponerme de pie. 




        El cuerpo me dolía, me ardía, por lo que era incapaz de controlar mis sentimientos. Vi que Flye se acercaba volando hacia mí y volví a sobresaltarme. 




        —¡No me toquen! ¡Aléjense de mí! —grité cuando la criatura se me posó en el hombro—. ¡¿Qué se supone que es esa cosa?! —grité apuntando hacia el animal muerto. 




        —Un ruroido, señorita Gyuri, una bestia con pelaje de fuego. 




        —¡Yo sabía que no tenía que venir a la superficie! ¡Se lo he dicho a Nym! ¡Maldita sea! —Seguí gritando y me cubrí la boca con las manos temblorosas, porque me era imposible contenerme. 




        Gemí a través de mis dedos, la ira me corroía. Quería devolver el tiempo y evitar que eso me pasara. Apenas vi que Cyrone tenía la intención de dar un paso hacia mí, retrocedí y caminé en dirección contraria. 




        A los dos pasos, mis piernas se hundieron en la tierra hasta la altura de la pantorrilla. Miré a Cyrone. Tenía la mano derecha en forma de puño, ejerciendo presión. 




        —No puedes irte. ¿Qué vas a hacer si te encuentras con otra bestia salvaje como esta? Oye, no te esfuerces tanto por alimentarlos, para eso estoy yo —vociferó el serafín, soltando la presión de la tierra que había absorbido mis pies. 




        —¡¿Por qué te interpones?! ¡Si me muero no es asunto tuyo! —le grité, superada por el terror y la ira. 




        —No peleen, por favor —nos pidió Flye. 




        —Te prometí que te ayudaría a recuperar a tu hermano —replicó el serafín. 




        —Sí, pero ese no es tu problema, Cyrone. Déjame ir. 




        —También le hice una promesa a Lummina —insistió con una mirada penetrante, mientras se acercaba a mí—. Tengo que cuidarte. 




        Me desenterré y sacudí mis rodillas. Por fin, el escozor de las quemaduras había desaparecido por completo. Estaba segura de que si revisaba mi cuerpo, no tendría marca alguna. 




        —Señoritos, les pido encarecidamente que dejen de discutir. —El anfibio voló entre ambos y se dirigió a mí—. Señorita Gyuri, no queremos mantenerla cautiva, solo pretendemos que usted encuentre a su hermano. En Melcior existen muchos peligros: bestias, temperaturas extremas y plantas carnívoras. Incluso el encuentro con humanos puede resultar peligroso para usted. Sé que no lo puede notar, pero sir Cyrone se preocupa de forma genuina por usted. 




        Su presencia me calmaba de una manera difícil de explicar. Apenas lo conocía, pero podía ver en sus oscuros y nublados ojos que me decía la verdad. 




        —Rana... —susurré, por fin siendo capaz de tomar aire y calmar mi crisis. 




        —Mi nombre es Flye, para servirle. —Pese a que el anfibio no tenía gestos faciales, a mí me pareció notar una cálida sonrisa. 




        Estaba tan concentrada en Flye, que no me percaté de que el serafín tenía otros planes. Hizo surgir a mis espaldas un árbol en la tierra, al cual se aferró mientras lo hacía crecer. Extendió su mano hacia mí, como si me estuviera invitando a subir con él. 




        —Hazme un favor —me pidió Cyrone. 




        Negué con la cabeza en un gesto de desprecio, pero antes de poder responderle con palabras, el serafín me tomó del brazo. Mis pies, de repente, se despidieron del suelo. 




        —¡Sir Cyrone! ¡Por los siete mares de Riorense! ¡Estaba logrando convencerla! —gritó Flye, pero su voz se fue debilitando cada vez más mientras me alejaba de la tierra firme. 




        Me elevé en el aire y el vértigo golpeó mi estómago. Cuando miré hacia arriba, Cyrone me atrajo hasta rodear mi cintura con uno de sus brazos. Bajo nosotros el árbol seguía creciendo cada vez más hasta pasar la altura de la planta más grande que alguna vez había visto: la Flor del Tallo Infinito. Mi miedo fue opacado por la incertidumbre. ¿Qué pretendía el serafín? 




        Cuando dejó de crecer y mis pies tropezaron con el aire, me desesperé al dimensionar la altura. Primero un huracán, luego un terremoto, y en ese momento un árbol colosal. No tenía ganas de seguir familiarizándome con los serafines de la naturaleza. Cyrone me apretó con más fuerza para ayudarme a posarme con firmeza en la gruesa rama. 




        —¡Qué haces! ¡Suéltame! —supliqué, pero cuando él retiró su brazo de mi cintura, recapacité—. ¡No! ¡No, no me sueltes! ¡¿Qué te pasa?! 




        —Quería pedirte el mísero favor de echarle un vistazo al mundo que estás pisando, porque parece que no lo entiendes. 




        Cyrone estiró su mano libre y, con una fuerza extraordinaria, nos subió en una rama mucho más gruesa. Me tambaleé de la impresión y estuve a punto de caerme, por lo que el serafín tuvo que sostenerme de las caderas para estabilizarme. 




        —¿Me vas a obligar a hacerte un favor? Pues ya no es... un favor —Jadeé asustada cuando, sin querer, miré hacia abajo. 




        El serafín se sentó en la rama. 




        —Observa más allá de la niebla, a la izquierda y a la derecha. 




        En ese lugar aislado, donde solo podía depender de él para estar segura, no tuve más opción que hacerle caso. Me senté a su lado y miré temerosa hacia atrás, asumiendo que era el lado derecho de Melcior. Observé unos riscos tenebrosos, montañas oscuras y de apariencia hostil. Lo único que escuchaba era el viento que recorría el camino desde lejos. No había vida ni iluminación. Los árboles que animaban el escenario con sus luces no eran visibles a esa altura. La angustia que me provocó mirar hacia ese lugar me obligó a tragar saliva. 




        Luego, él dirigió mi cabeza hacia el otro lado, tomando mi mentón con delicadeza. Sin quererlo, creí que me obligaba a mirarlo a él, por lo que me congelé al reflejarme en sus profundos ojos violeta. Mis latidos, ya desbocados por los nervios y el terror, aumentaron un poco más al compartir el contacto visual. De pronto, tras él, divisé una niebla infinita de esos colores cálidos que jamás había visto. Mi atención se desvió ligeramente, y me sumergí en una mezcla de asombro e inquietud. 




        —Amarillo, rojo, naranja —susurró Cyrone, mientras se volteaba para ver lo mismo que yo—. Así se llaman esos colores. 




        Asentí. Los había visto, más opacos y diluidos, en el fuego que mis padres hacían para cocinar. Pero eso..., eso era diferente. 




        —Es hermoso, ¿no crees? —dijo el serafín. Su tono era tan triste, que volví mi mirada sobre su rostro—. Mira más allá —insistió Cyrone y yo regresé mi vista a la niebla—. De donde toda esa luz proviene, en lo más alto de una plataforma nubosa, se encuentra Catarbella, nuestro hogar. 




        Vi que debajo de esa plataforma flotante que él llamaba Catarbella, se extendía una exuberante vegetación, luces titilantes y sonidos lejanos de bestias. Algunas especies voladoras surcaban el cielo sobre los pueblos, y era hermoso, pero mi orgullo reprimía las ganas de decirlo. 




        —Desde que el cielo desapareció, Catarbella es nuestra fuente de vida. La diosa Nylena irradia su iridia a todos los seres vivientes. Les brinda calor. Ella duerme para poder conseguir todo esto —me explicó—. Si tú conoces a tu hermano, ¿hacia dónde crees que iría?, ¿crees que se quedaría en el frío de Riveria? ¿O crees que se iría camino a Catarbella? 




        No podía apartar mi vista de la hermosa panorámica de Catarbella. A pesar de la distancia, irradiaba una luz y un calor frágil que me emocionaba. Recordaba que Nym hablaba mucho acerca del paraíso... Allí se encontraba Nylena y todas las novelas de Melcior. Pero mientras más pensaba en querer llegar ahí, más miedo me daba alejarme de Riveria y abandonar todo lo que, se suponía, me hacía más feliz. 




        —Ven conmigo. —La mirada que de pronto me dedicó me llenó de calidez el pecho—. Ven conmigo y encontremos a tu hermano. Te enseñaré a usar lo que Lummina te dejó. Por favor, confía en mí... 




        Cuando Cyrone tomó mi mano, me di cuenta de que me había perdido en sus palabras. 




        —Justo debajo de Catarbella, ¿lo ves? Está el océano —señaló direccionando mi mano hasta apuntar al lugar que él deseaba. Su aroma me inundaba—. Riorense, la casa de Faraine, la serafina del mar. Ella tiene la reliquia, con ella encontraremos tu iridia. Encontraremos a Nym. 




        La mención de mi hermano me hizo retraer mi mano. 




        —¿Me lo dices en serio? —respondí recelosa. 




        Cyrone me miró en silencio y luego me soltó para incorporarse y tocar el tronco del árbol. Enseguida suspiró con pesar. Al alejarme de él, noté que sus piernas temblaban, como si estuviera a punto de desmayarse. Levanté las cejas sin entenderlo, y apenas abrí mi boca abandoné la intención de preguntarle. 




        —No puedo encoger el árbol, porque no tengo iridia suficiente. El gasto energético de irradiar iridia me dejó así. 




        —Veo que tu iridia no era tan fuerte, fanfarrón. —Sonreí con nerviosismo. ¿Cómo bajaríamos de ahí? 




        El serafín frunció el entrecejo y levantó un brazo debilitado para señalar mis piernas. 




        —Si revisas tu cuerpo, no encontrarás ninguna señal de necrosis. Te he estado irradiando mi iridia desde que te encontré, y no ha sido fácil mantenerte con vida —concluyó señalando con la barbilla hacia abajo. Comprendí que se refería a Neblina y a la bestia. 




        Sentí la sangre acumularse en mis mejillas. Era verdad, él había estado «muriendo» para mantenerme con vida. 




        —Yo... perd... gracias. Perdón... —balbuceé como una tonta. Él sonrió. 




        —Así como te protegí en detrimento mío, te aseguro que volveremos a tierra firme y tú estarás sana y salva. —Asintió, manteniendo el buen ánimo. 




        —Y si no puedes encoger el árbol, ¿cómo vamos a bajar? —le pregunté. 




        —Puedo volar, como todo serafín. 




        Al escucharlo, me dieron ganas de echarme a reír. «Debes tener una gran personalidad como para asegurar algo así sin tener alas», quise responderle en tono de burla, pero Cyrone me tomó en brazos de forma repentina y dio un paso adelante, directo al vacío. 




        Todo fue demasiado rápido; en el momento en que caímos, cerré mis ojos con fuerza esperando recibir el impacto. El serafín me abrazó en el abismo y se puso debajo como colchón. A medida que descendíamos, vi cómo crecían diversas plantas para amortiguar nuestra caída. No sirvieron de mucho, de hecho, porque nos golpeamos contra las ramas. Quedamos inmóviles al aterrizar. 




        Estaba harta de caer de alturas. En serio. Sin embargo, a diferencia de las otras veces, me encontraba ilesa, recostada sobre el pecho del serafín. 




        —¡Sir Cyrone! ¡Qué manera tan bruta de bajar! —nos gritó Flye preocupado. 




        Observé de soslayo la cantidad de plantas deformes que nos rodeaban. Me paré y lo miré sin poder creerlo. 




        —¡Mentiroso! ¡¿Alas?! ¡¿Alas?! ¡¿Dónde están esas alas?! — grité indignada. 




        Cyrone se levantó maltrecho y se reincorporó a duras penas. 




        —Dije que podía volar, no que lo haría. 




        —Estás loco. 




        —Sí que lo está —opinó Flye. 




        —Pero cumplo con mis promesas —respondió Cyrone. 




        No se equivocaba, había regresado a tierra sana y salva. 




        —Si te prometo que encontraré a Nym y te protegeré, cueste lo que cueste, ¿me creerás? 
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